La abeja y la araña

Los deseos de posesión y acaparamiento reflejan una especie de consumismo interior. Hay algo que deseo: por tanto, aplico mis energías a apoderarme del objeto anhelado. Puede ser completa​mente legítimo, como cuando se trata de una barra de chocolate, un libro, un par de zapatos; puede ser también algo menos tangi​ble, como un empleo, un título... algo de lo que no puede uno apropiarse simplemente alargando la mano atrapándolo Pero también puede ser algo ilegítimo e injustificado, como «poseer» una persona a la que amamos. Hemos, pues, experimentado un deseo legítimo o ilegítimo) dentro de nosotros; el siguiente paso es querer hacer algo para atraer, conseguir y hacer mío el objeto de​seado. Un ejemplo bastante claro de esta actitud consumista y «posesiva» es la obsesión por tomar fotos en nuestros viajes, cuan​do parece que «tenemos que ir a tal sitio», no tanto para disfrutar de la belleza de los monumentos o paisajes sino porque nos falta su fotografía, que podremos enseñar a la vuelta como si se tratara del trofeo de un cazador. Parece inocuo e inocente, pero ¿no apun​ta a nuestra actitud? ¿Se trata de tomar o de dar, de consumir o de corresponder?
Los deseos de dar van en dirección contraria. Son los objetos apetecidos los que nos atraen, los que nos poseen. Rememora los sentimientos que experimentas cuando escuchas música que te conmueve profundamente, cuando contemplas un atardecer o una noche estrellada, cuando ves a un niño recién nacido... Algo se conmueve dentro de ti y parece susurrarte: «¡Qué maravilla! Es, como ves, algo fuera de tu alcance, no podrás poseerlo nunca, por eso no sientes ningún deseo de apoderarte de él, porque te​nerlo sería destruirlo.»

Tu respuesta deja que el objeto de tu deseo sea lo que es, di​ferente y autónomo. No habría dentro de ti espacio suficiente pa​ra retener allí ese objeto de tu experiencia. Sin embargo, sientes un ansia muy real por ese objeto, no por poseerlo, sino por él mismo, por experimentar ese sentimiento, esa relación, ese algo que te atrae tan poderosamente.  Sientes ganas de responder de alguna manera, y la respuesta viene muchas veces en forma de exaltación y arrebato de alegría, que brota en tus entrañas. Te notas agranda​do y enriquecido por la experiencia, sin que eso suponga que el objeto de tu deseo haya disminuido o se haya devaluado como consecuencia.

También sientes que el objeto de tu deseo ha atraído y sacado algo del centro de tu corazón, pero sabes muy bien que no has perdido nada, sabes que, paradójicamente, ese ser sacado de ti mismo te ha llenado más.

Esta diferencia sería más o menos lo que Ignacio quería ex​presar cuando hablaba de deseos «ordenados» y «desordenados». Los apegos ordenados engrandecen sin disminuir al «otro»; nos atraen hacia una relación creativa con algo más allá de noso​tros mismos, sin que nos sintamos tentados a poseerlo. Nos empu​jan a salir de nosotros mismos, a rendirse al poder del otro» y en​tregarle algo de nuestro corazón. Nos espolean hacia delante en nuestro itinerario interior. Estimulan nuestra transformación.


Las apetencias desordenadas se comportan de manera con​traria. Nos tientan a captar cosas y hacernos con ellas, con el re​sultado de que el objeto deseado decrece o, incluso, es aniquila​do. Cuando quiero una naranja y me la como, la naranja cesa de ser naranja y se convierte en parte de mí mismo. Está muy bien cuando mi interés se centra en una fruta; pero si mi deseo se fija en una persona y persisto en satisfacerlo, mi anhelo se vuelve des​tructivo. Arruina mi relación con esa persona, y acaba dañándome también a mí, al volverme obsesivo en la persecución de mi deseo, que se hace cada vez más y más compulsivo. Y, ojo, puede destruir también a la persona ansiada, sofocándola en mis caprichos si no sabe  retirarse de mi alcance a tiempo.

Los dos grabados siguientes muestran cómo ocurre esto en la práctica. Ponemos a la araña como signo de deseos que, al final, resultan destructivos, mientras que la abeja simboliza el modo crea​tivo de apetecer y perseguir el empeño.
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Dar o tomar

Si elijo ser una araña

...consumiré cuanto caiga

en mi tela (el campo

gravitatorio de mi

mi personalidad).

Lo absorbo,

como un agujero negro.

Lo destruyo,

me alimento de lo que deseo.
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Si elijo ser abeja

Me siento atraído

por lo que me da alegría.

Recibo su polen,

pero dejo la flor intacta.

Me sacio,

y las flores quedan fecundadas.

Los dos salimos ganando

de este encuentro
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